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Orac ión Fina l  

La tierra, Señor se alegra en estos días, y tu 
Iglesia desborda de gozo ante tu Hijo. Ilumi-
na a los que yacemos en las tinieblas de la 
ignorancia, del dolor y del pecado.  

Llenos de esperanza en su venida, tu pueblo 
ha preparado esta corona con ramos del bosque y la ha ador-
nado con luces. 

Ahora, pues, que vamos a empezar el tiempo de preparación 
para la venida de tu Hijo, te pedimos, Señor, que nos ilumines 
con el esplendor de aquel que, por ser la luz del mundo, ilu-
minará todas las oscuridades. Él que vive y reina por los siglos.  
de los siglos. Amén 
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Oramos unos por otros... 

Hermanos, elevemos nuestras oraciones al Se-

ñor, que por medio de Jesucristo nos llama a 

participar de la vida y le decimos: Ayúdanos a 

estar vigilantes.  

1. Por la Iglesia; para que nos ayude a des-

pertar a los valores del evangelio y así nos 

comprometamos con la causa de Cristo.  

2. Por todos los que viven dormidos sin ver la realidad; para 

que tomen conciencia de que un día tendrán que responder 

a ella.  

3. Por los que no tienen los bienes necesarios, tanto económi-

cos, morales y espirituales; para que encuentren personas 

vigilantes que vayan en su ayuda.  

4. Por todas las regiones del mundo que han perdido la espe-

ranza ante tantas guerras y odio; para que encuentren a 

Dios y a los hermanos que les ayuden a librarse de la opre-

sión de la violencia.  

Se pueden añadir más peticiones.  

Files a la enseñanza del Señor digamos juntos la oración que nos 

hace hermanos: Padre nuestro... 

Vive el  Adviento…  

Celebración del Primer Domingo de Adviento 

Ciclo B 

Destinatarios: Adolescentes, jóvenes y adultos. 
Materiales: Corona de Adviento con sus cuatro velas, Biblia y la frase “Estén en vela”. 
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   Bendic ión de la Corona  

V//. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.  
R//. Amén 

Señor Dios que tu bendición descienda sobre no-
sotros al encender las velas de esta corona. Que la 
corona y su luz sean un signo de la promesa del 
Seños que nos trae la salvación. Que venga pronto 
y sin tardanza. Te lo pedimos por Jesucristo nues-
tro Señor. Amén. 
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Vicentin@s, con la celebración del primer domingo de 

adviento damos inicio a un nuevo año litúrgico y nos 

preparamos para la celebración de la Natividad del Se-

ñor. 

Recordemos que Adviento significa “venida o llegada”. El 

primer adviento fue la venida del Señor a la humanidad; 

naciendo de una mujer virgen en un pueblito de Israel. 

Este es el acontecimiento que recordamos, pero al mis-

mo tiempo nos preparamos para la segunda venida del 

Señor que será al final de los tiempos. 

Dispongamos nuestra mente y corazón para emprender 

nuestro camino de adviento. 



En este Primer Domingo se enciende una vela de color 

morado. Con la oración anterior hemos bendecido la co-

rona, ahora invitamos a un miembro de nuestra comu-

nidad para que encienda el primer cirio. Mientras esto 

se realiza, vamos cantando: Ven Señor. Si
gn

o 
Se

ma
na

l Encendido de la  Pr imera ve la  

Del evangelio según san Marcos     13,33-37 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 
“Velen y estén preparados, porque no saben 
cuándo llegará el momento. Así como un 
hombre que se va de viaje, deja su casa y en-
comienda a cada quien lo que debe hacer y 
encarga al portero que esté velando, así tam-
bién velen ustedes, pues no saben a qué hora 
va a regresar el dueño de la casa: si al ano-
checer, a la medianoche, al canto del gallo o 
a la madrugada. No vaya a suceder que lle-
gue de repente y los halle durmiendo. Lo 
que les digo a ustedes, lo digo para todos: 
permanezcan alerta”. Palabra del Señor 
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Ven, ven Señor, no tardes. 
ven, ven que te esperamos. ven, 

ven Señor, no tardes. 
ven pronto Señor. 

El mundo muere de frío, 
el alma perdió el calor,  

los hombres no son hermanos,  
el mundo no tiene amor. 

Dios nos habla hoy 

San Vicente habla hoy  
El evangelio que hemos meditado nos invita a estar 

preparados para recibir al Señor. Una forma de pre-

pararse es, en todo,  hacer la voluntad de Dios, lo 

cual se vive en lo cotidiano de la vida. De ahí que 

san Vicente nos motive a que:  

“Pongamos interés en ofrecer nuestras acciones a 

Dios, sobre todo las principales; ...así, todo lo que se 

haga será agradable a Dios. Qué dicha poder dar 

gusto a Dios, hacer todo lo que uno hace por amor 

de Dios y para agradarle. Entreguémonos, pues, a 

Dios para  hacer en adelante todas nuestras acciones 

por su amor y  por complacerle; de esta forma toda 

acción, por pequeña que sea, será de mucho mérito 

ante su divina majestad”  (Conclusión de la Conferencia a 

los misioneros del 30 de abril de 1655). 
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Reflexionamos juntos 
La Palabra de  Dios  nos  in terpela  

A partir del texto que hemos proclamado 

nos hacemos las siguientes preguntas que 

nos ayudarán a dirigir nuestro compartir. 

 ¿Qué significado tiene en mi vida la vi-

gilancia? 

 ¿Te consideras una persona atenta-

vigilante o estás adormecida? ¿En qué o 

por qué? 

 ¿Vives a la espera de Jesús o vas en su 

búsqueda para encontrarte con Él? 

 Como vicentino ¿cuál debería ser tu actitud para este 

adviento? 


